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FRANCIA.

('ucNtlon «leí P la ta .
COMUNICACION I)E LA LEGACION ORIENTAL.

Hoi han sido publicados por algunos diarios unos do­
cumentos que llevan por firma Justo J. de Urquiza. La 
legación oriental los ha comunicado. Antes de tras­
mitirlos á la prensa periódica, la legación los hizo cono­
cer oficialmente á quien corresponde.

Esos mismos documentos, !í los cuales va adjunta la 
correspondencia que los acompañaba, se imprimen en 
este momento en español y llevarán el título si­
guiente:

Publicación oficial hecha por la legación oriental en 
Paris.

Ruptura del general Urquiza con el gobierno de Buenos 
Agres.

Decisión tomada por el brasil de defender la independen­
cia del Estado Oriental.

El cuaderno que contiene esos documentos será entre­
gado desde el 14 del corriente, á cuantos quieran tomar 
de él conocimiento. Se destribuirá diariamente de las 3 
á las 6 de la tarde en la secretaria de la Legación Orien­
tal, 17, rué des Troisfróres.

Paris, junio 11 de 1831.
Es copia—A l b e r t o  i >e  C il c o u r t , —( Uno de los 

redactores de la Opinión Publique.)

Paris, junio 17.—El Sr. jeneral Pacheco y Obes, 
represenlante déla República Oriental en Paris, acaba de 
publicar la colección de las piezas diplomáticas que 
prueban la verdad de la ruptura del jeneral Urquiza con 
el gobernador Rosas.

Esta interesante publicación está por otra parte com­
pletamente corrobada por los correspondencias brasileras 
llegadas á Lisboa, que encontramos en los diarios por­
tugueses llegados hoi á Paris. Puplicaremos mañana 
algunos de esos doeumentos, cuya importancia hará 
apreciar la próxima discusión de los tratados Le Pré- 
dour.

La Prrsse y les Debáis, prodrán juzgar por si mismo 
á la vista deesas piezas, si temarnos razón de dar crédi- 
ot á las noticias de que algunas veces nos hemos servido 
en nuestras discusiones con ellos. ( Idem.)

Paris junio 18—Croem is útil y suficiente publirarpor 
toda respuesta á las disertaciones de muchos diarios, las 
declaraciones y piezas siguientes, que acaba de hacer im­
primir la legación de la República Oriental. La situa­
ción del negocio de Montevideo está ahí espuesta en 
todos sus detalles, de manera que dispensa de toda espli- 
cacion ulterior. No tenemos que juzgar esta publica­
ción en otro punto de vista que e! de las relaciones del 
gobierno de la República Oriental con el gobierno fran­
cés y la Francia. Aeste respectóse hallará que ella de­
muestra una lealtad llevada hasta el último término; 
porque en fin se nos muestra al fondo con lo esterior y 
esto se llama jugar con las cartas sobre la mesa, lo que 
es cuando menos raro en diplomacia ( Idem.)

« P r o e m io .
« Los documentos aquí reunidos demostrarán á todos

los qne tienen la menor idea de los asuntos del Plata, que 
la cuestión conocida en Europa con este titulo toca á su 
desenlace, que nada podia estar mas en armonía con los 
intereses de aquellos países que el deber de este resulta­
do á una intervención amóricana.

« Esa intervención reposa en la necesidad de conserva­
ción de los que la emprenden. Ella entra en la carrera 
proclamando la libertad, la justicia y los derechos de ca­
da uno. Ella se apoya en fuerzas suficientes para des­
truir el poder bajo cuyo yugo jiinen los arjentinos.

« Cierta de alcanzar el fin que se propone, el de es­
tablecer una paz sólida, no busca el triunfo ni la ruina 
de ningún partido; reclama el olvido del pasado, el reco­
nocimiento solemne de la propiedad, esa base de todas 
sociedad y promete que nunca en lo venidero ha de ser 
pronunciada la palabra confiscación, rayada há mucho 
tiempo del vocabulario de los pueblos civilizados.

«Semejante solución debe responder á todos los vo­
tos: un hombre solo en América ve sus intereses lasti­
mados por ella. La Francia le debe el fin de una inter­
vención qne tanto le ha costado, y ahora obtiene, asi 
como el resto de la Europa, cuanto podia desear en la 
América del Sud:

«La cesación de las guerras bárbaras que asuelan 
aquellas rejiones;

« El establecimiento de gobiernos cuyo poder reposa 
no en el abuso de una fuerza brutal, sino en la realidad 
de las instituciones;

« La protección que pueblos asi administrados acuer­
dan al estranjero para su industria y para sus dere­
chos.

«Tales serán indudablemente los resultados del pro­
grama trazado por los gobiernos del Brasil, del Paraguay 
y de Entre-Rios, y que se proponen obtener con su in­
tervención.

« Y ese programa será una realidad; por que los que 
lo han concebido, en sus relaciones con mi patria, hacen 
marchar los hechos ántes de las promesas.

« El Brasil nunca nos ofreció nada, y daba una hos­
pitalidad jenerosa á los restos del ejército oriental venci­
do en la India-Muerta; él habla abierto su tesoro al 
gobierno de la República del Uruguay: considerables so­
corros de dinero habían venido ayudar á la defensa de 
Montevideo y á cubrir sus gastos. En las filas todavía de 
nuestros enemigos, el jeneral Urquiza rodeó de una 
constante protección á los orientales desgraciados: mu­
chos le deben la vida: y centenares de familias que la 
miseria y el hambre forzaban á dejar á Montevideo reci­
biendo deélel pan qne les faltaba.

«Al jeneral Urquiza como al Brasil, el Estado Orien­
tal debe una gratitud inmensa, y nadie mejor que yo 
puede proclamar esta verdad, por que la llegada del je- 
ncral Urquiza á nuestra escena política es el término de 
mi vida pública, y el anonadamiento de mis proyectos 
futuros.—Paris, julio 11 de 1851.

« M. Pacheco y Obes. a

UNA CONFESION.

Nuestros lectores ya saben, V no lo olvidarán que los 
campeones de Rosas han declarado apócrifo el manifies­
to del jeneral Urquiza publicado por los agentes diplomá­
ticos del Uruguay.

«Este documento, decían ellos, habia sido fabricado
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POR

FEDERICO SOULIÉ.

en Londres por un tal C a ...............la misma noche en
que llegó el Teriot, vapor que traía las últimas noticias 
del Plata.»

Hoi  ̂ cuando los agentes diplomáticos de Montevideo 
publican, no solamente el manifiesto de Urquiza, sino 
también las notas oficiales del ministro de la guerra y del 
ministro de relaciones esteriores de Montevideo, ademas 
la carta de Urquiza mismo á este último, las notas can­
jeadas entre el gobierno del Brasil y el de Montevideo, 
notas en que consta la firme intensión en que está el Bra­
sil de concurrir á la defensa de la libertad de Montevi­
deo—era cosa mui difícil de mantener una tésis sentada 
con tanto descaro. El pleito contra los Debáis prueba que 
esta tésis tenía sus peligros y de mas de una especie.

Asi ya no se trata de f a u x , de ducumentos apócrifos, 
y el tal Ca................ este misterioso fabricante de mani­
fiestos, se deja á un lado.

Ved ahí á nuestros antagonistas precisados á suminis­
trar las pruebas ir r e c u s a b l e s , que tan repetidas veces 
nos han anunciado, que cámbian de frente, dejan sus 
acusaciones que no pueden sostener, y para tapar su ver­
gonzosa retirada, cuentan su triunfo.

La chanza es un poco amarga. Sin embargo, la acep­
tamos como ta l; y aunque registrando la confesión á la 
cual están reducidos los escritores resistas, contestaremos 
mui gustosos á lo que, en su discusión, no es del todo un 
artificio de polémica, un simulacro de parada, una JON- 
GLER1E deslumbrante.

Ellos nos preguntan si hemos pretendido hacer creer, 
si nosotros mismos liemos creído, al publicar el manifies­
to de Urquiza, que la insurrección de Entre-Rios, de que 
es gobernador, era un hecho cumplido ó solamente un 
proyecto que vá á desenvolverse.

No tenemos que contestar sino por nosotros, y. 
lo que tenemos que contestar, es mui sencillo.

El manifiesto, cuyos términos se reconocen, enviado 
por el jeneral Urquiza á todos los gobernadores de las 
provincias argentinas, nos ha parecido y nos parece to­
davía un acto caracterizado de insurrección.

Desde el momento en que existía aquel documento— 
desde el momento en que había sido dirijido por el jene­
ral Urquiza, no solamente á sus colegas, sino también á 
los gobiernos extranjeros comprometidos por él á ligarse 
contra el dictador de Buenos-Aires—hemos dicho que el 
rompimiento de aquel y de su teniente era un hecho cum­
plido.

Restaba el determinar el momento en que ese rompi­
miento se produciría por actos de hostilidad armada. 
Aquel momento tal vez ha llegado hoi. ¿Tal vez se pre­
paran ámhas partes A la guerra ? Eso ignoramos y no 
hemos anticipado nuestra opinión sobre esas eventualida­
des.

No hemos hecho constar sino loque nos parecía cier­
to: lo que está todavía á nuestros ojos y lo vemos por el 
nuevo sistema de nuestros adversarios, lo que es para 
ellos mismos un hecho completamente induvitable—el 
rompimiento de Urquiza y de Rosas.

La insurrección del primero no solamente es ya un 
proyecto; ella ha estallmlo. Su manifiesto equivale al ac­
to del soldado que desenvaina su espada. ¿ Se necesita 
que haya herido para que ecsista la guerra?

Nosotros, se vé, somos tan categóricos como nuestros 
adversarios, pueden desearlo. Puede ser que lo reconoz-

(Véase nuestro número 10.)
habían ocupado de él, pues se entendían demasiado bien 
empleando este talante de frases, que no conviene sino á 
los seres que ocupan un lugar aparte en los intereses de 
una vida. Así el carcelero del mdscara de hierro compren­
día M. de Louvois, así una mujer entjpnde suficiente­
mente ásu amiga íntima, á estas solas palabras :

—¿Qué hace hoi .él ?—¿le has visto?—habíame de 
él. En rigurosa gramática ese pronombre que reempla­
za un nombre, que no se ha dicho, es una falta; pero es 
admirable como elocuencia de un hecho, porque mues­
tra él solo que ese nombre que reemplaza ocupa tan ince­
santemente el pensamiento de cada uno, que es inútil 
pronunciarlo para producir el recuerdo. Luego contra él, 
contra el triste y bello joven, cuya historia aquí narra­
mos ; nada, sin duda se habia convenido, ó todo había 
sido tan bien conducido que algunos dias después, se ha­
llaba solo á caballo, en los aljededores de Kleustcurnc- 
bourg, sin que nadie pudiese sospechar que no fuera el 
hombre mas indiferente del mundo á la inquieta policía 
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austríaca. Esta vez estaba montado sobre una dócil ja­
ca andaluza, con la que se divertía en hacer corcovar con 
su soberbia molicie. Séanos aun permitido hacer una re- 
fleccion sobre esto, y de hacer notar que no había guar­
dado su ájil y vigoroso árabe. Digamos que raras veces 
montaba el mismo caballo. Esta es una bien insignifican­
te observación, pero en una vida estéril en sucesos, como 
no es en las cosas grandes qúe se puede observar el al­
ma que se quiere dar á conocer, es en las pequeñeccs 
que es menester saber asir la íntima disposición.

En la humanidad, no falta ecsistencias desterradas de 
casi todas las afecciones de este mundo : as! sucede con 
el soldado, el pobre, el marino, el esclavo. Entre estas 
hai algunas cuya indolencia hace inútiles estas afeccio­
nes; y otras qne sienten la necesidad de remplazarías 
por adhesiones mui miserables en apariencia, pero que 
toman sobre estos hombres todo el poder de los v ínculos 
que les faltan. Así algunas veces el soldado ama su ca­
ballo, el pobre su perro, el marinero su buque. Hai tam­
bién otras, cuya ccsijencia orgullosa, no quiere nada por­
que no puede abarcar todo. Para estas almas es necesa­
rio la desgracia entera de su destino. Para ellas, amar 
una cosa tan pequeña como sea, seria suministrar una 
escusa á la muerte, seria dar á aquellos que no buscan 
mas que un solo pretesto para no tener ni piedad, ni re­
mordimientos, el derecho de decir á toda proposición.— 
Mas, ¿ qué necesidad tiene de gloria? Todos los dias pa­

sa cazando 1 ¿Para qué le serviría tener un amigo? Él 
es feliz ruando monta el caballo de su elección I Por eso 
es, porque sabía que se le esperaba en su vida una son­
risa para gritar á la dicha, una preferencia para inter­
pretar una pasión; por eso es que se había privado aun 
de tener una ocupación favorita, un caballo, un perro, un 
mueble preferido. Indignábase de esa infame pretensión 
de reemplazarle por un juquete, el porvenir que le ha­
bían arrancado; indignábase mucho mas de lo que pu­
dieron hacer creer que se había dejado engañar.

Este dia con todo corría al sol, entregado en cuerpo y 
alma á la libertad de la soledad, no representando nin­
guna comedia, pues no se ofrecía en espectáculo á uadie; 
dueño de ser impaciente ó cojitabundo á su arbitrio de 
ajítarse con furor, ó de caminar pacificamente según el 
pensamiento que le ocupaba, de dejar caer su cabeza so­
bre el pecho con amargos suspiros, ó levantarla al sol, 
con largas aspiraciones como para pedirle aire, calor, vi­
da, esperanza : su paseo se había pasado de este modo, 
y esperiinentaba un bienestar nuevo, la desgracia y la ju­
ventud piden tan poco á la vida para convertirla en una 
poderosa alegría. Derepente, cuando pasaba al galope la 
larga alameda de un bosque, oyó un grito á la vuelta de 
una que cruzaba en que él se encontraba, y vió retroce­
der espantada una joven, que corriendo casi se habia tira­
do á los pies de su caballo. Detúvose para esc usarse ; pe­
ro con esta disposición habitual de no encontrar sino con



can. Si si' U's ocurro, entre tanto el intervertir ile nuevo los 
papeles, ó el pr.ielamarso vencedores en el momento mismo 
en que, si fuesen de buena fe1, arrearían bandera, es asun­
to de gusto y de lealtad. Kn uno v otro caso, no nos en­
soberbeceremos de haber tenido razón, ni nos admirare­
mos de ver que no quieren declararse vencidos.

Semejante confttiun lióse consigue. (Le .\ationnl.)

París, 2 de julio de 1851.
Inauguración del comino frn il de Toare (í Pauliert. 

msciBso ntt rusmssTi.
Tomatnos del diario L'éccnemenl la relación siguiente 

del viaje del Presidente de la llepública y del banque­
te de l’oitiers.
« Piuhcrs, marles, ó la* 7 de la noclic tintes del banquete.

« Yo no sé lo que los pliegos telegráficos os habrán Co­
municado en Paris sobre el viaje del presidente á Poi- 
tiers. Pero todo aquel viaje ha sido insignificante en el 
punto de vista decembrista, y si hai en ello algún carác­
ter, esde parte de la población, el de una manifestación 
republicana.

«Nada notableen el tránsito.
«En Blois, el obispo y el prefecto han felicitado al pre­

sidente. 1.a concurrencia era mui poca. Apenas se oyen 
algunos gritos.

nEn Tours, la misma jente oficial. Algunos gritos de 
Viva Napoleón! y de Viva la llepública 1

«En Cbalellcranl, ciudad mercantil é ¡ntelijente, la 
población en masa concurrió al muelle. Estrepitosas y 
unánimes aclamaciones republicanas han saludado al pre­
sidente.

o 1.a llegada á Ptnlicrs ha sido sumamente solemne. 
Elegantes tribunas se levantaban al contorno de la silla 
presidencial. I.as colinas que rodean la ciudad estaban 
cubiertas de un inmenso jentfo. Las banderas, lasarmas, 
los atavíos deslumbraban por todas partes.

«Podemos asegurar que la recepción del presidente, 
en Poiliers, lia sido para esta ciudad la ocasión de una 
manifestación solemne y universal, tributada á nuestras 
instituciones republicanas. Ia>s gritos, mil veces repetidos 
de I taila Itepúl.l'icn! y Viva la Constitución! han retum­
bado en el muelle, en las calles, en las plazas, en todo 
el tránsito del Sr. Luis lio ñaparte y de su comitiva, en 
que se señalaba con el dedo al Sr. León Faucher, Baro- 
rhe, Butilo de la Meurthe.

n Al volver con su bandera al palacio de la ciudad, la 
guardia nacional ha gritado con una voz unisona: Pica 
la llepública! Viva la Constitución.

■i Encima de la puerta de la principal fonda la ciudad, 
está un transparente con esta sola palabra : 

CONSTITUCION.

u/1 las U) de. la nuche durante el banquete 
APISTES.

nEl banquete se Babia anunciado para las C y media; 
el presidente de la llepública se hizo esperar mas de una 
hora.

a La sala del banquete, que ha de convertirse á las 11 
en lina sala de baile está espléndidamente adornada.

« Los convidados son cuatrocientos.
■i El Sr. Bonaparte entra á la sala del banquete á las 

siete y tris cuartos. Ocupa su asiento en medio del mas 
profundo silencio.

n El Sr. León Faucher no parece menos pensativo 
que el dia en que pronuncia un discurso contra los deina-
gogos.

n Se dan los brindis.
n El discurso del Sr. Billard maire dePoitiers, es fran­

camente republicano.
a Dos párrafos sobre todo han producido una gran 

sensación : La Francia se salvará ¡siria legalidad—Con­
tribuiréis ií mnntrner nuestras instituciones republicanas.

ii En seguida se levanta el Sr. Luis Bonaparte y se 
espresa en estos términos:

disgusto todo ser que pudiese darle el renombre que lle­
vaba y que detestaba ; vivamente contrariado estuvo, 
ruando la joven se puso á considerarle como á alguno que 
se reconoce, y cuando le dijo con una dulce sonrisa k 
una voz todavía trémula :

—Ah, Dios niio! qué miedo me ha dado vd., señor.
La mirada de la jó ven derla que le conocía ; esta pala­

bra señar podía dar á creer que ella no sabia á quien ha­
blaba. En esta iluda la miró á su vez, y se acordó haber 
visto en alguna parte las encantadoras (acciones de esta 
bella moza. Ella adivinó sn pensamiento, y compren­
diéndolo sencillamente sin que se lo hubiese dicho; ella 
repuso :

—|  No me reconocéis? oh, esto es malo I yoos reco­
nozco mui bien.

Habla en estas palabras y en el acento con que fueron 
pronunciadas, una femenil coquetería tan sencilla, untan 
estrado y libre reproche de ingratitud por haber sido tan 
pronto olvidada, que el joven se sonrió, y respondióle 
con gracia :

—Sin duda qno tengo la culpa de no saber quién sois; 
pero no tengo la de haber olvidado que he visto ya tan 
bella persona.

La joven se sonrojó sonriendo, y bajó la vista. Después 
acercándose con tino al caballo inmóvil, pasó la inano so­
bre la crin, y levantando despacio su rostro y sus mira­
das acia el joven desconocido, le dijo con amistad :

« Señor,
n Sed mi intérprete cerca de vuestros conciudadanos, 

para agradecerles su lina y cordial acojida.
ii Como vos, yo encaro el porvenir del país sin temor 

porque su salud vendrá siempre de la voluntad del pue­
blo libremente espresada, relijiosamente aceptada. Asi 
yo llamo ron todos mis votos el momento solemne en 
que la voz omnipotente de la nación domine todas las 
oposiciones y haga acallar todas las rivalidades; porque 
es cosa mui triste el ver las revoluciones trartornar la so­
ciedad, amontonar los escombros y dejar siampre en pie 
las mismas pasiones, las mismas ecsijencias, los mismos 
elementos, de disturvios.

« Cuando uno recórrela Francia y vé la riqueza va­
riada de su suelo, los productos maravillosos de su in­
dustria, cuando uno admira sus ríos, sus caminos, sus 
canales, sus caminos ferriles, sus puertos que bañan dos 
mares, uno se pregunta, que grado de prosperidad no al­
canzarla si una tranqulidad duradera permitía á sus ha­
bitantes concurrir con todos sus medios al bien jeneral, 
eu lugar de entregarse á las disenciones intestinas.

o Cuando, bajo otro punto de vista, uno piensa á esa 
unidad territorial que nos han legado los esfuerzos perse­
verantes de la realeza, áesta unidad política, judicial ad­
ministrativa y comercial, que nos ha legado la revolu­
ción, cuando se contempla esta población ¡ntelijente y 
lavoriosa, animada casi entera por la misma fé y hablan­
do el mismo lenguaje; ese clero venerable, que enseña 
la moral y la virtud; esa majislratura íntegra, que hace 
respetar la justicia; ese ejército valiente y disciplinado, 
que noconocc mas que el deber y el honor; en fin, cuan­
do se aprecia esa multitud de hombres eminentes, capa­
ces de guiar al gobierno, de ilustrar las asambleas tam­
bién como las artes y las ciencias, se busca con anciedad 
cuales son lasq' privan áunanacion ya tangrande, de ser­
lo mas todavía; y uno se asombra que una sociedad que 
contiene tantos elementos de poder y prosperidad, se es- 
ponga tan amenudo á desplomarse sobre si misma.

« ¿ Sería pues verdad que el viejo mundo estuviese á 
pique de acabarse, y que el nuevo no se haya sentado? 
Sin saber lo que suceda, hagamos huí nuestro deber pre­
parando cimientos sólidos.

« Me complazco en dirijiros estas palabras, en una 
provincia célebre en todas las épocas por su patriotismo. 
No olvidemos pues que vuestra ciudad ha sido bajo Cár- 
los \  II, el foco de una resistencia heróica, que ha sido 
durante cuatro años el refujio de la nacionalidad en la 
Francia invadida. Esperemos que ha de ser todavía una 
de las primeras en dar el ejemplo de consagración á la 
patria yá la civilización.

o Yo brindo á la ciudad de Poitier.
« Algunos convidados han gritado, después de este 

discurso: \  iva el presidente 1 grito que fué sofocado con 
i los de viva la constitución ! »—Mañana publicaremos el 

discurso del maire de Poitiers. (Journal du Hiere.)

B r a s i l . - S .  M. I. acompañado de los SS. jeneral 
Calmon Cabra!, su camarista de semana; Juan José Tei- 
zeira, guarda-ropa; el ministro de guerra, comandante 
de armas y su ayudante de órdenes, fué ayer al aconto- 
namiento de la Playa \ermeja, raidasistió al embarque 
del batallón que iva para la prov incia del Rio Grande del 
Sud, con el cual también marchaban 36 desertores, 19 
de los cuales ya estaban sentenciados á diferentes penas, 
y 17 debían ser procesados. I.a clemencia imperial per­
donóles su crimen, y esos hombres fueron recibidos con 
alegría por sus compañeros de armas, marcharon asi con 
un futuro de libertad con que no contaban, creídos de 
que nunca falta tiempo para perdonar. Concluido el em­
barque del batallón y de otros oficiales que van en ser­
vicio, S. M. I. dignóse aceptar una comida que le fué 
ofrecida por el Sr. jeneral Leite, comandante de aquel 
acantonamiento, y poco antes de regresar á la ciudad 
fué saludado con una salva de 21 cañonazos que tiró el 
batallón de alemanes á nuestro servicio.

—Yo soi vuestra compañera de la fiesta de Kleustcr- 
nenbourg.

Por un movimiento involuntario, el caballo reculó dos 
pasos, y el rostro del jinete se oscureció súbitamente.

La pobre paisana púsose seria, permaneció ante él de­
recha y aislada, cuando le dijo con un tono grave y se­
vero :

—Ah, si, ¿sois la hija de una francesa, no es verdad? 
no. Le respondió casi con tristeza :

—¿ Sois húngara ?
—81, señor.
Pero este cesado recuerdo de su conversación, este re­

cuerdo que parecía que ella había aceptado un instante 
ántes. con alegría no la hizo levantar los ojos qno humil­
demente tenia clavados en el suelo, por la sorpresa y el 
temor que csperímentaha del efecto de sus primeras pala­
bras. El joven reparó este cámbio, y como no habla 
querido herir á esta joven ni rechazar su dulce confian­
za, creyó deber hacerle una pregunta cuya respuesta vol- 
veriau á traer la alegría conversadora á su fácil familia­
ridad.

—¿ Y frecuentemente os paseáis por este bosque ?
—Paso por aquí todos los dias á esta hora, pero no 

me pasco, respondió con un lijero movimiento de calie­
ra, como disgustada de que después de no haberla reco­
nocido, aun se la sospi-ch. ha de una habitud de holganza. 
Paso todos los dias para ir á la abadía á buscar los reme­

"  ■ ■ ! "  ■ '  i ■ i « g — ,

El Sr. Vizconde de Camamú con los oficiales del bata­
llón de fusileros, mandado por él, y la música de este, 
acompañaron á bordo á sus Compañeros de armas que 
partieron para el Sud.

—El número total de los visitantes del palacio de cris­
tal desd el 1" de mayo hasta el 21 de junio, monta á 
1,512,313, y la suma recibida en la puerta á 101,958 
3 s., esto y mas de 900 cuntas de nuestra moneda. No 
entra en esta cuenta el impuesto de los billetes para la 
estación.

—Los vapores Pabia na, fítilfnhn \j Paquete del Sud 
partieron ayer para el Rio Grande del Sud, llevando las 
plazas, oficiales y comandante de artillería á pié. Abordo 
del Haitiana fueron ICO plazas ademas de los oficiales, en 
el Golfinho 100, yen el Paquete del Sud 110.

(Correo Mercantil.J

I.A  D E F E  A S A .

MONTEVIDEO AGOSTO 20 DE 1851.

E l  tratado Ee-Prédonr.
Para los amigos de la libertad en los pueblos del Plata, 

el estado en que se hallaba este negocio en Paris á la sa­
lida del último paquete, es lo único de alguna atención 
que encontramos en los diarios. Pero como este negocio ha 
pasado á ser de una importancia secundaria para estos 
pueblos, como ayer lo dijimos, sus resultados, cuales­
quiera que ellos sean, no alegran ni entristecen i  los de­
defensores de Montevideo.

Hoi tenemos una intervención mas activa y eficaz en 
el teatro de la cuestión. Mientras el Sr. I.arraburc se de- 
banará los cascos para probar que las conclusiones de su 
informe son fav orables para la Francia, son útiles y con­
venientes para sus nacionales y su comercio en las Re­
públicas del Plata, el jeneral Urquiza el jeneral Garzón, 
y el conde de Caiias probarán que Rosas y Oribe, sobre 
tiranos destructores de la especie humana, son incompati­
bles con la vida social, política y comercial de estos pue­
blos: que ellos no ofrecen ni pueden prometer jamas 
con su bárbaro sistéma, la paz pública y prosperidad je­
neral á que tienen derecho como pueblos civilizados que 
han proclamado y conquistado los principios formulados 
en la famosa revolución de Mayo.

Sencible es, no obstante eso, que tantos sacrificios de 
parte de la Francia, tanta abuegaeion y lealtad de la ve- 
nemérita población francesa en el Plata, vengan á este­
rilizarse en los momentos en que con un poco de firmeza 
se habrían dominado todas las dificultades.

El informe de la comisión que abunda en fundamen­
tos falsos, y contiene un apéndice procurando desmen­
tir las recientes declaraciones del jeneral L'rqniza, del 
Brasil y el Paraguai, no puede dejar de ser combatido por 
la mayoría ilustrada de la Asamblea. Los nuevos com­
probantes de esos grandes acontecimientos, lian debido 
llegar á Paris unos en pos de otros y disipadas todas las 
ilusiones, Llegando al debate de los tratados, se habrá 
tenido ya completamente la verdadera situación de la Re­
pública Oriental; y entonces, ¿para quá discutir los trata 
dos para qué aprobarlos 1

Rechazarlos ó diferir su discucion para otra época, se­
rla una medida prudente, que abrazaría las primeras con­
veniencias de la Francia dando lugar á evitar el ridiculo 
en que puede caer la Asamblea espidiéndose sobre un ne­
gocio que cuando llegue á conocerse aquí, es probable 
que no encontrará modo de practicarse.

Nosotros queremos engañarnos confiando todavía en la 
lealtad de la Asamblea francesa, en la Francia y en los 
hombreseminentesque tantas veces han hecho oir su elo­
cuente voz en la tribuna parlamentaria y en la prensa para 
defender la dignidad nacional en el Plata, sus hijos y sus 
intereses tan jenerosamente comprometidos.

Entre tanto, tocamos al término de la lucha, y aun­
que el gobierno francés no concurriese á él, las poblacio­
nes del Plata, Montevideo especialmente estimarán siem­
pre en mucho con justísima razón, la bella comportacion

dios para mi pobre padre que está enfermo.
Era bien sencilla esta respuesta, era la espresion ordi­

naria de una circunstancia ordinaria; pero hai seres en 
cuya existencia toda palabra despierta un éco de dolor ; 
hai también casualidades que hacen que entre dos perso­
nes que no se conocen, ninguna palabra puede ser indi­
ferente. Esto es lo que sucedió de la respuesta de la j<)— 
ven. Ella reflejó en la frente del que le escuchaba una 
sombría tristeza, y comosc apresuró en mirarle, conmo­
vióse toda, mientras que él romo si hablase consigo mis­
mo y no á ella ; repitió tristemente :

—Vais á buscar remedios para vuestro pobre padre 
que está anlermo.

—SI......si.......  señor; respondió considerándole aten­
tamente.

—Para vuestro padre, añadió acentuando amargamen­
te estas palabras, sin elevar por tanto la voz, para vues­
tro padre que veis todos los dias, para vuestro padre qur 
sanará.

—Asi lo espero, dijo ella, clavando sus ojos al ciclo.
—F.h bien I repuso el mancebo ron el rostro tierno y 

conmovido, perdonadme por haberos retardado un ins­
tante en la satisfacción de este santo deber.

Y al punto partió al galope, dejando á la paisana tan 
suspensa, por esta brusca partida, que cuando dió vuelta 
en la primera alameda que se le ofreció, lavió inmóvil <n 
el lugar donde la había dejado, siguiéndole ron la vista.



ile los ciudadanos franceses que en ocho años y medio, 
no han omitido sacrificios ni economizado su sangre en 
defensa de la independencia y libertad do la República,

La solemne declaración hecha por el jeneral Pacheco 
en París con motivo de la circular del jeneral Urquiza y 
demas documentos llegados á Paris es una prueba mas de 
su lealtad á la causa de Montevideo V de la franqueza de 
su carácter.

Él ha comprendido desde luego que la escéna ha cam­
biado en el Río de la Plata, y que otras conveniencias y 
otros intereses armonizándose con los de la República, 
han alcanzado un desenlace mas feliz que los que hasta 
hoi ofrece la política vacilante del gobierno francés, no 
obstante los grandes esfuerzos, la intelijencia y perseve­
rancia con que el jeneral Pacheco ha trabajado en aquel 
teatro tan inseguro, como complicado y difícil.

Los trabajos del jeneral Pacheco en Paris como en 
Monte.video, serán siempre apreciados, no se olvidarán 
jamas, cualesquiera que sean sus resultados, indepen­
dientes de su voluntad. Su nombre ha de figurar siem­
pre, al lado de los sucesos mas notables do la época : en 
ellos mismos, como actor activo, intelijente y resuelto. 
La gratitud nacional le ha de acompañar á todas partes, 
porque los grandes servicios no se olvidan nunca.

Aunque de fecha atrasada, damos á continuación los 
detalles importantes de una carta que se nos ha comuni­
cado ayer, escrita desde el Ejército Oriental, por una per­
sona de posición y de crédito.

«En el Herbidero se presentó el comandante Piriz con 
una reunión de 80 hombres y porción de oficiales: en el 
Paso de Higos el capitán Torrens con 150 hombres y 400 
caballos: el capitán L'bierna, el capitán Amarillo y otros 
oficiales cuyos nombres no recuerdo, todos con sus reu­
niones correspondientes. Hoi recibe el jeneral Garzón co­
municaciones del conde de Casias, anunciándole la pasa­
da de Dionisio Coronel con su división. A vista de estos 
sucesos juzga tú si tiraremos un tiro antes de llegar á 
Montevideo!»

La fragata de guerra brasilera Constitución, pasó hoi 
á fondear frente al Buceo con objeto, según se dice, de 
impedir los refuerzos que Rosas pudiera mandarle á Ori­
be. Igual medida debía adoptarse en las costas y bocas 
de los diferentes arroyos y rios que desaguan el Rio de la 
Plata, especialmente desde la capital al oeste, por donde 
en una noche puedan atravesarlo aun con refuerzos 
considerables.

La Guardia Cívica, continuó hoi sus ejercicios, se leyó 
una órden del cuerpo señalando los dias miércoles y vier­

nes para ejercicio á las 7 déla mañana V los domingos á 
las 10: faltando tres veces, será destinado á la línea.

Acaban de llegar comunicaciones del ejército Oriental 
confirmando la corrida de D. Ignacio Oribe: asegúrase 
que le fueron tomadas de C00 á 800 mujeres, y como se 
había dicho todos sus bagajes &a. Por la hora abanzada 
no nos es posible dar hoi mas detalles; pero si agregare­
mos que el 8 el ejército imperial había abierto sn cam­
paña.

l>i:*I>A<H4» OE A Olí AVI.

DESCARGA DE ULTRAMAR.—Dia 20. 
á Manuel J. Eneas, Cerrito.

9 tercios yerba.
á Sapority, Piedras 8o.

20 bolsas batatas.
á Martin Martinez, Cerrito.

2 cuarterolas vino tinto.
á Esteran Risso, 25 de Agosto 110.

5 cascos agrio.
ó J. Ráete.

12,000 rajas leña.
á Manuel Frías, Treinta y tres.

20 canastos loza.
á Dellazoppa, Cerrito 265.

2 cascos mercancías.

DESPACHO DE ALMACENES—D l A  20. 
á Manuel Gonzalves, Misiones.

10 rollos tabaco.
á üelisle Rrothers, Piedras 106.

1 cajón con 15 docenas tarros de mostaza.
ó Carlos E. Recus.

2 barricas con 80 docenas botellas cerveza blanca, 10 
barricas con 40 id. negra.

á Ruete.
100 bordalesas vino tinto. 

á J. Mata.
28 tercios yerba, 12 petacas tabaco de oja.

á Diego Le Ras y Jones, Misiones 98.
6 barricas azúcar de pilón.

á Ayala y Rodríguez, 25 de Agosto 138.
1 cuarterola vino dulce.

á Vaillant, Cámaras.
1 cajón con un juego de porcelana blanca.

a  d e p o s i t o . —Dia 20. 
á Urioste y Rursaea, Cámaras 130.

3 cajones licor, 30 cajones vino de Burdeos, 7 Ídem 
ajenjo, 4 idem licores.

á E. Ritou, Camacuá.
14 barricas harina.

ó Quecedo, Sara mi i 180.
346 barricas harina.

d Pablo Ramón, Misiones 23.
37 pipas vino tinto.

ó J . Esmilh Hermanos, Rincón.
29 canastos loza.

d Raylcy Rrothers, Treinta y tres 106.
50 atados estopa.

á J. Ruete.
5,500 rajas leña.

M l l l I T I M I .

ENTRADAS DE CABOTAJE.—Dia 20.
De la Concepción del Uruguay el 13, goleta nacional 

Telis,, á la órden, con 65 animales vacunos.
De idem el 14, bombarda nacional Adelaida, á la ór­

den, con 55 animales vacunos, 4 bolsas guisas.
De Martin García el 18, goleta nacional Samaritana, á 

la órden, con 120 carradas leña.
De Cualeguaichú el 8, goleta nacional Juanita, á Gia- 

nello y Ca., con 20 animales vacunos.
De idem el 7, pailebot nacional Aristodemo, á la órden 

con 40 animales vacunos.
De idem el 14, goleta nacional Maria, á Juan Queve- 

do, con 33 animales vacunos.
De Martin García el 17, pailebot nacional Cid Cam­

peador, á la órden, en lastre, con 9 pasajeros.

SALIDAS.—Dia 19.
Buenos Aires, paquete de la Real Compañía Inglesa. 

Prince.

BUQUES DE CABOTAJE PRONTOS Á SALIR---Dia 20.
Cualeguaichú, pailebot entrerriano Enrriquc.
Cualeguaichú, goleta entrerriana Flora.
Gualeguaichú, goleta entrerriana Jenerosa Envidia.
Cualeguaichú, goleta nacional Santa Elena.
Gualeguaichú, zumaca nacional Guazú.
Gualeguaichú, goleta nacional Aurora,
Gualeguaichú, goleta entrerriana Concepción del Vru- 

guai.
Yaguar!, queche nacional Yírjen de Gracia.
Yaguari, goleta nacional Isabel.
Concepción del Uruguay, goleta entrerriana Vences.
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que se dispone, si les corresponde el servicio de las armas, serán 
destinados al ejército en campaña ; si nó, serán arrojados del pais 
en el primer buque que dé la vela de este puerto.

« 4." El Ministro de la Guerra queda especialmente encargado 
de la ejecución de este decreto, que se publicará por bando, se cir­
culará, y se dará al Rejistro Nacional | S u a r e z . —Melchor Pache­
co y Obes. b

DECRETO.

Montevideo, febrero 7 de 1843.

« Necesitando la República reunir todos los elementos de guer­
ra que se hallan dispersos, y en cuyo número se consideran como 
mui necesarios todos los que pertenecen al ramo de artillería, el 
gobierno acuerda y decreta :

« Art. l.° Todos los cañones y balas de cualquier calibre que 
se encuentren en el Departamento de Montevideo, y en sus bahías
en los buques nacionales, son obligados sus tenedores á presentar­
los al E. M. J. los de tierra, y los del puerto á la Comandancia de 
marina en el término de cuarenta y ocho horas.

« 2." Los que resistiesen al cumplimiento de lo dispuesto en el 
artículo anterior, quedan sujetos á las mismas penas establecidas 
en el artículo 3.° del decreto de esta fecha para la entrega de ar­
mamento.

*> 3.° El Ministro de la Guerra queda encargado de la ejecución 
de este decreto, que se publicará, comunicará, y dará al Rejistro 
Nacional.—Melchor Pacheco y Obes. »

Montevideo, febrero 7 de 1843.
« El gobierno dispone se prevenga á V. E., que ordene á los 

cuerpos de la guarnición el no elevar propuestas con ascenso ; por­
que, estando próximo el momento en que han de medir las armas 
con los enemigos de la patria, es cuando ellos hayan sido vencidos 
que la munificencia nacional debe desplegarse, dando recompensas 
y llenando de honores á los que hayan combatido con valentía ; 
siendo por otra parte evidente, que los grados obtenidos en medio 
del peligro, son de un doble aprecio para el militar, é importan una 
relevante justicia al concederse,

« Y al prevenirlo asi á V. E., el Ministro infrascripto se com-
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« Art. 1." Todos los ciudadanos que hayan servido como jefes 
y oficiales en los cuerpos de milicia ó guardias-nacionales de la Re­
pública y hoi están sin destino, se presentarán en el término de 
tres dias á la Comandancia Jeneral para marchar al ejército de 
operaciones á continuar sus servicios en sus empleos respectivos.

o 2.° Los que tuviesen inconveniente para prestar sus servi­
cios en esta forma, se enrolarán en los cuerpos de guardias-nacio­
nales de la capital en el término predicho.

o 3.° Los que en este término no hubiesen cumplido cou lo 
dispuesto en los artículos anteriores, serán presos y puestos á dis­
posición del Ministerio de la Guerra para destinarlos como corres­
ponde.

« 4.° Comuniqúese, publiquese, y dése al Rejistro Nacional.— 
S u a r e z . —Melchor Pachecog Obes.

Policía del Departamento.

a Los empleados del Departamento de Policía que han asistido 
á la recepción de su nuevo Jefe, después de haberle oído espresar 
la necesidad de que todos y cada uno ocupen una posición clara y 
abierta, que coloque su persona, como se halla la República, en­
tre la victoria ó la muerte ; y que el que no se sienta con la reso­
lución de aceptar voluntariamente tan glorioso compromiso, y en­
tregar su cabeza al cuchillo de la horda de vándalos llamada ejér­
cito de la Confederación Arjcntina, si la mala fortuna lo coloca en 
sus manos ; ó que no crea en todos los momentos y cualesquiera 
que sean los azares de la guerra, en el triunfo de la patria, de la 
civilización y humanidad; debe retirarse á llorar á la vida privada 
la desgracia de tener un corazón cobarde , declaran espontanea y 
unánimemente, que animados hoi, romo lo han estado siempre, de 
iguales nobles sentimientos, juran por la presente :

« l.° Que será inmortal la independencia de la República Orien­
tal del Uruguai, y que la sostendrán con su honor y cou su san­
gre, coadyuvando del modo que designe la autoridad, sig manifes­
tar tibieza, ni arredrarse de sacrificio alguno en el desempeño de 
sus deberes.

« 2.° Que no ven ni reconocen en la horda que acaudilla el 
asesino Manuel Oribe ninguno de los colores que han vestido las 
facciones que desgraciadamente dividieron á la República en otras 
épocas : que esa horda no representa mas idea que la destrucción



i  \  I K O N .

Se noticia al público romo en los ili.is 21, 22 y 23 del 
corriente utos A las purrias do la osi'1'ilianía dol Jungado 
Gi'íl, so lian de hacer alinouotlas y rotualo ou el mejor 
postor do una oasa esquina situada entro las callos dol 
('.erro Largo y los Andes de propiedad do I). Valentín 
lleguy tasada en todos sus ramos cu la cantidad do 2,22ü 
posos 220 rois; que se vende para pago do un acreedor, 
las personas que quieran hacer postura concurrirán al 
paraje designado donde serán admitidas las que hicie­
ron.—Montevideo agosto 19 do 1851.

C a s t a S a g a .

.% l a  «*<MMioillíU.—En la calle dol Corrito núm. 
21 hay una señora inglesa que ofrece planchar á razón

do un real 1a docena do piezas grandes, y medio real la 
docenas do piezas chicas, planchado liso.

I V i l r o  lt»iii*M«>, «•ii'ii.fan«» « I c n t iw la —
Anuncia á sus amigos y al pfildico que sigue practicando 
su profesión en todos sus ramos, tul su morada, callo do 
Misiones número 138.

Tiene A venta por mayor y menor Cloroforme puro, 
considerado como de la mejor calidad por los principales 
cirujanos de esta ciudad. Venderá laminen unos pocos 
instrumentos dentales. a 19—30 p.

A visíO .—Se precisa una mujer blanca para criar un 
niño; podiendo dar buenos informes de su conducta, 
ocurra A la callo del Cerrito núm. 273 para tratar.

I t c t i l  c o m í» » ¡ l i l i  I i »ísI«‘n»
I)E PAQUETES A VAI’OIt TRANSATLANTICOS.

El vapor de la espresada compañía Prince saldrá para 
Buenos-Aires mañana 19 del corriente A las 4 de la tar­
de en punto, y estará de v india en este puerto el dia 24 
por la mañana, volviendo A salir para aquel destino td 
din 25 A las 5 de la tarde.

Se admiten pasajeros de proa A razón de 0 patacones 
cada uno, advirtiíndose que solo serán considerados de 
esta clase, peones, artesanos, marineros <&*. Los pa­
sajeros de proa no podrán embarcar mas equipaje que 
un colchón y un baúl, todo lo que eeseda de esto paga­
rá líete.

Para tratar diríjanse A la Ajencia de la Compañía, 
calle del 25 de mayo N° 244, en los altos A la derecha.

francisco sisin i, ájente.

I r t j i i h a  c ii  l a  ( i n l r i a  n u e v a ,  ódosgau- 
chos orientales platicándo en los montes del Qucguay el 
14 de julio de 1851.—Composición en verso por D. Hi­
lario Ascasubi describiendo la pasada del Uruguay por el 
Ejército Libertador, y demas sucesos ocurridos poste­
riormente.—Vendese A 12 vintenes ejemplar en la Li­
brería nueva calle del 25 Mayo N° 202.

El Abogado I). Pedro Ramos, Juez Letrado y prieativodel
Crimen, éinterino de lo d ril é Intestados.
Por el presente edicto sita, llama y convoca A todos 

los acreedores presentes y ausentes, del intestado súb­
dito dinamarqués D. Otto Frers, que falleció en esta ca­
pital el dia ocho de febrero del año de mil ochocientos 
cuarenta y nueve, para que concurran Ala sala del juz­
gado en la audiencia del dos de setiembre próesimo veni­
dero á las doce del dia, para que con vista de lo solicita­
do por los comisionados que lian liquidado los bienes, 
deliberar lo conveniente A cerca del estado en que se ha­
lla actualmente la sucesión de dicho intestado.—Mon­
tevideo agosto 16de 1851.— P f.u i i o  H a m o s . —Por man- 

i dado de su señoría, Luis Lebrón, Escribano público.

A l  c o m e r c i o : —Por disposición del señor Juez 
de Comercio Dr. D. Salvador Tort, llago saber que el 
superior Gobierno confirió á D. Agustín de Castro, el 
empleo de corredor Marítimo, del cual mediante haber 
justificado poseía los conocimientos teóricos y prácticos y 
lasdemas circunstancias requeridas para ejercerlo, dado 
la fianza prevenida por Reglamento y prestado el 
juramento conforme A derecho, le puso en posesión en 
la audiencia del dia de ayer. Montevideo, agosto trece de 
mil ocho cientos cincuenta y uno.

Félix de Lizarza, escribano público y de comercio.
a 14—8 p.

im p r e n t a  f r a n c e s a .

I C a i tr u c io  de la Lotería de la Caridad, jugada el 18 de Agosto de 1851.-—Letra S amarilla.
Suertes. -Números. -Palac. Suertes.- Números.- Patac. Suertes. -Números. -Patac. Suertes.--Números.- Patac.

1 3592 5 31 7075 5 61 2518 15 91 3450 5
2 2882 5 32 . 2760 10 62 7152 10 92 4688 5
3 0557 5 33 3786 5 63 3822 5 93 4040 10
4 3118 5 34 3180 5 64 2918 5 94 6277 5
5 6098 15 35 2236 5 65 3547 5 95 3754 15
c 6474 5 36 3750 5 66 5906 25 96 2324 5
7 7G73 5 37 4025 5 67 3085 5 97 2064 15
8 5117 25 38 5714 15 68 5880 5 98 7050 5
9 2384 5 39 6813 5 69 5697 25 90 6890 5

10 7807 10 40 4514 5 70 5518 10 100 2166 5
11 4134 Mil. 41 6556 5 71 4240 5 101 5745 5
12 6903 50 42 4734 5 72 3697 5 102 4122 5
13 2401 5 43 6475 200 73 4712 5 103 7089 10
14 3580 5 44 3562 10 74 3109 5 104 5770 5
15 5015 5 45 7343 5 75 2501 10 105 2703 5
1G 2211 5 46 636G 5 76 6197 5 106 3919 5
17 5893 5 47 5165 10 77 3264 15 107 2940 5
18 4809 5 48 2915 50 78 3272 5 108 7469 5
19 7835 10 49 3230 25 79 4649 10 109 5898 10
20 G595 5 50 6444 5 80 2030 15 110 2667 5
21 2827 5 51 2286 10 81 4461 100 111 7376 5
22 4812 5 52 7399 15 82 6191 5 112 4823 5
23 5286 5 53 5775 5 83 3023 5 113 4395 5
24 4394 5 54 5919 10 84 3495 10 1 1 4 2215 5
25 5301 5 55 7821 5 85 . 4535 5 115 3753 5
2f. 2854 15 50 4061 5 8G 6106 10 116 7906 5
27 4373 5 57 3136 5 87 2209 5 117 4567 5
28 2399 5 58 3935 5 88 6528 5 118 3512 10
29 4478 5 59 2665 5 89 2420 5 119 5414 5
30 2310 15 60 5181 5 90 6061 1 5 120 3074 5
La estraccion de la Lotería ordinaria letra I I  verde tendrá lugar el lunes 25 de agosto á las 11 de la mañana. 
La oficina estará abierta para pagar las suertes los martes y miércoles desde las 10 de la mañana hasta las 3 de la 

lardey los jueves, viernes y sábados desde las 11 hasta la 1. Todos los dias de fiesta y festivos estará cerrada la oficina.
La administración de la Lotería paga los billetes premiados al portador, y no oye reclamaciones de ninguna especie 

sobro pérdidas, sustracción de billetes ó cualquier otro accidente que se alegue.

- 8 0 -  | - 5 > -

de la independencia nacional, de tollas las instituciones que asegu­
ran su libertad civil, de sus progresos morales, y de la creciente 
prosperidad material que mira con enconosa embidia el tirano Juan 
Manuel llosas, y los que no tuvieron jamas ni la voluntad, ni la 
rapacidad de producirla.

a 3." Que reconocen altamente indignos del nombre glorioso 
de Orientales, á los que, ciegos de infamia y de pasión miserable, 
se han colocado bajo la bandera del estranjero, y contribuyen es­
túpidamente A la destrucción de su patria, al vilipendio de sus 
mujeres y de sus hijos, A su misma desgracia, cambiando el hon­
roso título de ciudadanos por el de siervos de un estranjero eterno 
enemigo de la prosperidad de su país.

a En consecuencia, los empleados que subscriben ponen este 
pronunciamiento en manos del señor Jefe Político, í  fin de que se 
sirva elevarlo al superior conocimiento del gobierno.—Montevideo, 
febrero 5 de 1843.—Antonio Pillado.— Jaime Illa. — Santiago 
Alendez.— Francisco AI. Lebrón.—Juan Yaldéz Carrero.—Antonio 
Alachado.—José Alaría Agrelo.—Luis Alazariegos.— Rafael Gutiér­
rez.— Pedro A. Souta.— José A. Orliz.—SeCiiniiioo Mitres.—Fran­
cisco Sagarra.— Leonardo Barboza.— Pedro Gallegos.— Martin Cas­
tilla.—Camilo Carrasco. — Miguel Gastan.— Juan Boiso.— Miguel 
Cdnobas.— Juan Antonio Superi.— Ignacio Perez.—Juan Pedro G. 
i'allejo.—Gabriel Lezaeta.—.4ntimio M. Pardo.—Eujenio Zinpató. 
Antonio P. Ahumada a

Montevideo, febrero 5 de 1843.
« Considerando el gobierno meritorio, laudable y de cuélente 

ejemplo el pronunciamiento de los empleados del Departamento de 
Policía, devuélvase al Jefe de Policía para su publicación con el 
presente decreto; y para que manifieste A los empleados del De­
partamento cuan satisfactorio ha sido al gobierno un pronuncia­
miento tan espontáneo y decisivo, que debería ser imitado por los 
empleados.—Vazqvez. »

« Montevideo, febrero 0 de 1843.—Hágase saber álos emplea­
dos que comprende el anterior decreto que antecede y publiquesc. 
—Lamas. »

El J efe Político y db Policía.

« Previene con acuerdo Superior , que todos los individuos que

por su nacionalidad sean llamados al servicio de las armas, aunque 
estén esceptuados de él por razón de edad, profesión ó empleo, de­
ben usar la divisa de guerra del ejército, llevando escrita en ella 
la palabra Esceptuado.—Montevideo, febrero C de 1843.— Limas.n

Aviso d e  l a  P o l i c í a .

« Con fecha de ayer ha sido aprobada por el Superior gobierno 
la propuesta hecha por el infrascripto á favor del capitán de linca 
D. Pedro Sagrera para Comisario supernumerario de este Depar­
tamento. Lo que se previene al público para su conocimiento.— 
Montevideo, febrero 6 de 1843.—Ldmas. »

OTRO.

o El Jefe Político y de Policía del Departamento, previene con 
acuerdo de la Supcrioridud : Que dentro de tres dias deben usar de 
su pasaporte todos los que antes de ahora lo hubiesen obtenido ; en 
el concepto de que, pasado esto término, no les servirá sin ser nue­
vamente refrendado.—Montevideo, 6 de febrero de 1813—Limas.»

M i n i s t e r i o  d e  C i e r r a  v  M a r i n a , 

d e c r e t o .

Montevideo, febrero 7 de 1843.
a Transcurrido con ccseso el plazo que el gobierno fijó en su 

decreto de 23 de diciembre último, para que se entregasen las ar­
mas que en su articulo l.°  espresaba ; y constando que existen no 
obstante una porción de ellas en poder de particulares sin haber si­
do entregadas, el gobierno, que está resuelto A no permitir que 
por título alguno se evadan las disposiciones que dicta en nombre 
de la justicia y de la conveniencia pública, ha acordado y decreta :

<t Art. l.°  En el término de 48 horas los habitantes de la ca­
pital y su Departamento cumplirán con las disposiciones del decre­
to precitado.

a 2 .“ Pasado este término, el Ministerio de la Guerra pondrá á 
disposición de la Policía la fuerza necesaria para que se proceda A 
las visitas domiciliarias con la mayor ercrupulosidad.

« 3.” Los que no hubiesen cumplido en el término dicho con lo


